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Es poco conocido el hecho de que el antiguo Perú alcanza una marca mundial en materia de matices en tejidos. La profesora Lita O’Neill ha registrado, en un manto de Paracas, ciento noventa tonalidades de colores, variedad inigualada en la historia mundial del arte textil. Pero no es de esto de lo que queremos ocuparnos ahora, sino de la proverbial riqueza de los textiles incaicos, considerados entre las grandes maravillas de la antigüedad. Se tejió con casi todo; con pelo finísimo de vicuña, con el de llama naturalmente, con el de alpaca, de vizcacha, murciélago y otros más, con plumas, con chaquira de cobre, de oro y de plata. También con cabellos humanos. En efecto, los textiles incaicos fueron, tanto como los Paracas, de muchas formas y estilos.

A pesar de que estos tejidos y ropas de los Incas fueron objeto de universal elogio en el siglo XVI, por su diversidad y materiales, sucede que fue la cultura Inca la que soportó la agresión de los conquistadores españoles; y por eso quedó destrozada en su mayor parte. Pocos restos, poquísimos, han sobrevivido de los bienes de aquella época tan sangrienta. Los frágiles tejidos fueron de los primeros en sucumbir ante una violencia que duró muchos años y que, en cierta forma, persiste aún.

Sobre estos ropajes incas destinados a la nobleza, que causaron estupor a los europeos que los vieron, el cronista Martín de Murúa describe algunos, que cabían en un puño de puros finos, y añade que los más notables eran los que mezclaban plumaje multicolor, lentejuelas de oro y plata y diversas chaquiras sobre tela de vicuña. 
Quien más elogió las túnicas de la aristocracia cuzqueña fue un español que quizá destruyó varias, Pedro Pizarro, y quien en su crónica aludió a esos trajes "de pluma muy menudita de un tornasol verde dorado" (de ciertos colibríes), que a veces se entremezclaban con mallas de "chaquira de oro y plata que eran unas cuentecitas muy delicadas". 
Cieza de León, el más señalado de todos los cronistas, habría de anotar que muchos de esos uncus (túnicas) hechos todos de cumbi, lucían "argentería y esmeraldas y turquesas y otras piedras preciosas"; todo bellamente dispuesto, con ese extraordinario gusto para la armonía de colores contrastados que todavía muestran los tejidos quechuas en el Perú de nuestros días.

Los elogios a los textiles incaicos los prodigaban hombres que venían de una de las más brillantes etapas de Europa, el Renacimiento, gente acostumbrada a ver y a veces usar (lo hicieron con el oro incaico) los más finos trajes del mundo. Los encomios deben así contemplarse desde aquella perspectiva, la del esplendor de las vestiduras y los arreos de Holanda y de Francia, de Venecia y Milán, de España, de Turquía y de los árabes. Pero tal vez quien más datos resume y proporciona sea el jesuita Bernabé Cobo. No en vano este sabio ha sido llamado el enciclopedista del Antiguo Perú.

Dice en primer lugar que: "Así la ropa de lana como de algodón hacen muy pintada de colores finos y labores curiosas; y tienen para teñirla tan perfectos colores de azul, amarillo, negro y otros muchos, y sobre todos de carmesí o grana, que hacen conocida ventaja a los de muchas partes del mundo y pueden competir con los mejores que en él se hallan". Y nos precisa luego que los paños: "muy ricos que labraban para el Inca y grandes señores, eran de lana de vicuñas, o todos, o parte; y también solían mezclar en ellos pelo de vizcacha, que es muy sutil y blando; y también de murciélagos que es más delicado que todos".

Es, sin embargo, en los tejidos que alternaban vicuña con plumería que Cobo alcanza su mayor descripción: "Las telas de plumería eran de mayor estima y valor, y con mucha razón; porque las que yo he visto, son mucho de estimar dondequiera. Labrábanlas en el mismo cumbi, pero de forma que sale la pluma sobre la lana y la encubre a modo de terciopelo. El aparejo que tenían para este género de telas era muy grande, por la innumerable multitud y variedad de aves que cría esta tierra de tan finos colores, que excede todo encarecimiento".
"Aprovechábanse para esto de solas las plumas muy pequeñas y sutiles, las cuales iban cogiendo en la trama con un delgado hilo de lana y echándolas a un lado, haciendo dellas las mismas labores y figuras que llevaban sus más vistosos cumbis. El lustre y resplandor y visos destas telas de pluma eran de tan rara hermosura, que si no es viéndolo, no se puede dar bien a entender. Entre las demás cosas de que los españoles, cuando entraron en esta tierra, hallaron llenos los depósitos del Inca, una de las más principales era gran cantidad de pluma preciosa para estos tejidos; casi toda era de tornasol con admirables visos, que parecía de oro muy fino".

"Otra suerte había de un tornasol verde dorado; y era inmensa la cantidad que había de aquella pluma menudita, que crían en el pecho los pajarillos que llamamos tominejos en una manchita poco mayor que una uña; parte estaba hilada en hilo muy delgado, y parte por hilar, metida en petacas, que eran los baúles y arcas de estos indios. La ropa que bordaban de chaquira se tenía por la más preciosa de todas. Era esta chaquira unas cuentecitas de oro y de plata muy delicadas, que parecía cosa de espanto ver su hechura; porque estaba toda la pieza cuajada destas cuentecitas, sin que pareciese hilo, a manera de ropa de red muy apretada".
La primera relación que se escribe sobre cosas del Perú, antes que la de Jerez (secretario de Pizarro) y tal vez antes que la de Mena, el capitán resentido, fue la de un anónimo francés. Se lo conoció precisamente como Relación Francesa, fue probablemente un resumen de documentos españoles sobre algunos acontecimientos de la conquista del Perú, embarcados en Panamá rumbo a España y capturados por corsarios de Francia en el Mar Caribe; pues bien, allí consta la existencia de "diecisiete camisas bordadas de oro y plata y con plumas, a la moda del país", que figuraron en el rescate de Cajamarca, así como otros "veintisiete mantos de la más extraña manera que sea posible ver".
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